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Resistencia creativa genotipo del hábitat popular en la lucha por la 
vida. 
Sistema transhumante: identidad en el descubrimiento de las alteridades. 
 
“¿No es absurdo sacrificar a la naturaleza y a la gente en los altares del mercado internacional? 
En ese absurdo vivimos; y lo aceptamos como si fuera nuestro único destino posible. 
Las llamadas culturas primitivas resultan todavía peligrosas porque no han perdido el sentido 
común. Sentido común que es también, por extensión natural, sentido comunitario. Si pertenece 
a todos el aire, ¿Por qué ha de tener dueño la Tierra? Si desde la tierra venimos, y hacia la 
tierra vamos, ¿acaso no nos mata cualquier crimen que contra la tierra se comete? La tierra es 
cuna y sepultura, madre y compañera. Se le ofrece el primer trago y el primer bocado; se le da 
descanso, se la protege de la erosión. 
El sistema desprecia lo que ignora, porque ignora lo que teme conocer.”1  
Es de este modo que comienzan a trazarse las fronteras. El abismo de las diferencias 
irreconciliables. La negación de las alteridades. El tácito y protagónico proceso vital del territorio 
y el espacio relacional. 
Comienza el parto de los antagónicos: los de adentro/los de afuera, los propietarios/los que 
ocupan, los incluidos/los excluidos, los formales/los informales, los legales/los ilegales; y podría 
seguirse una lista infinita de estas naturalezas opuestas que parecieran anularse unas a otras, 
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pero que de hecho, no pueden ser en sí mismas sin la presencia de ese otro antagónico que les 
da existencia. 
 
Ese antagonismo existencial, lleva en su código genético lucha. Una lucha que se genera 
dentro de los límites de su propio espacio relacional y topológico, como en contra de los otros 
diferentes, en la trinchera de la alteridad.  
Esta lucha se construye y re-construye día a día. Lucha que implica creatividad para no morir, 
realización para permanecer. En cada gesto de lucha se va arraigando la genuina resistencia. 
El re-conocimiento de esa fuerza constructiva que se afirma luchando.  
Un sistema de reciprocidad, fiel en cuidados, firme en resiliencia, creativo de resistencia. 
Para entrar de lleno en la resistencia creativa, genotipo del hábitat popular en la lucha por la 
vida debo antes adentrarme en lo popular y tomar partido por ello. Para así poder comprender 
las razones profundas de su lucha. 
En esta sociedad fragmentada y desigual, pareciera ser horizonte del poder, acabar con este 
Otro antagónico de diferentes en innumerables maneras, debido a la amenaza que este Otro 
representa por su auténtico modo de ser. 
La más peligrosa de las estrategias del poder es la de eliminar la alteridad, este otro diferente 
antagónico y hacerlo igual a sí mismo. Desnutrirlo de todas sus riquezas y potencialidades, 
disminuyéndolo a sólo reproducir modelos hegemónicos enajenados de su propia naturaleza.  
 
En lo que va del tiempo, tomando como ejemplo la ciudad de Córdoba, una táctica del poder 
para llevar a cabo su plan maquiavélico ha sido, erradicar y aniquilar cualquier tipo de gen 
originario de estructuración de vida, por lo tanto del espacio y consecuentemente del territorio. 
Es decir, todo espacio tiene su vitalidad configurado por una colección de trazos y tramas, una 
historia particular, un contexto socio-territorial, y potencialidades que son puestas de manifiesto 
en cualquier lucha y se conciben en relación íntima al habitar el espacio y el territorio. 
 En los sectores populares se encuentra un autonivel de conflictividad social que es la expresión 
máxima de amenaza para el poder, debido a que de estos conflictos va naciendo también una 
autogestión en pos de la transformación social y legitimación de este Otro cultural. 
La convergencia con el modelo hegemónico estructura un modo de vivir alternativo que tiene 
sus raíces originarias en la autententicidad de los pueblos. Que como decía Galeano al 
principio, resulta peligroso porque no ha perdido el sentido común, es decir, el sentido 
comunitario. 
 
Este sentido comunitario es solidario con la totalidad del contexto en que habita, ya que respeta 
las tramas, la pluralidad y las multidimensiones del mismo. Es convergente en sí. Por lo que se 
entrelaza con la naturaleza, y pacta con la jungla de lo urbano. Se vale de lo humano y se 
realiza a través de lo tecnológico, pero sin prostituirse protegiendo lo fundamental.  
Es en esas contradicciones necesarias que se hace rico por su dinamismo, su interacción y 
evolución. Y en su devenir va creando un “holding”, propicio para el desarrollo de su vitalidad e 
integridad. 
La resistencia creativa encuentra su lucidez en el proceso mismo de la vida y la lucha. Del 
habitar. Del querer ser y resistir. De su paradigma de sociedad basado en los principios de 
solidaridad, libertad, igualdad, dignidad, y justicia social. 
El sistema vital popular, es el sistema democrático progresista por excelencia.  
Siendo así, los gobiernos de turno, o las franjas del poder, han intentado acabar con estos 
modos de vida. Un ejemplo paradigmático fue el modelo de los barrios ciudad llevados a cabo 
en la ciudad de Córdoba. En estos se reproducían ciudades de escala pequeña, y se las 
instalaba, paradójicamente, fuera de la ciudad.  
 
En estos guetos urbanos fueron a parar la mayoría de las villas y sectores populares que 
moraban dentro de la ciudad. Así, este modelo de erradicación buscaba destruir toda la vitalidad 
del gen popular. 
Lo primero que se restringió fueron las redes sociales establecidas, ya que al erradicarlos de su 
lugar de origen, cortaron todos los vínculos existentes entre los moradores al mezclar 
estratégicamente grupos. Generando el miedo a lo desconocido y a lo diferente.  
También la disposición en el espacio restringió toda libertad al crecimiento de la vida 
acompañando la manera originaria y natural de la misma. Ya que no sólo se los condenaba a 
porciones limitadas de territorio, sino que ambientalmente se exterminó con la diferencia, los 
colores, la fiesta creativa de materiales, etc. Cada vivienda, era igual a la del vecino o vecina. 
Los colores todos iguales, lo mismo que los espacios, sin importar en absoluto la familia o los 
modos de vida.  
De esta manera se llevó adelante un plan ficticio de “equidad social”, de generación de 
oportunidades. Estos barrios ciudad partiendo desde su disposición en el espacio como sus 
nombres simbólicos (líderes populares) representaban la basura de la sociedad capitalista.  Y 
así en esa despolitización de la vida se apuntala la centralidad hegemónica y la dependencia a 
la misma.  
Estos barrios fueron la abolición al derecho colectivo de la ciudad. Y aún hoy se persiste en el 
mantenimiento de su vigencia.  
Ahora bien, los sectores populares tienen su vitalidad y su genotipo existencial. Éste se escapa 
a las voluntades de dominio del sistema capitalista, aunque a veces se vea amenazado y no 
tenga otra opción que la de simular. 
 
Así surge el lado b de la ciudad. Los Otros como fuerza transformadora. Los de afuera, los que 
ocupan, los informales, los excluidos; ellos, todos como un plan estratégico de convergencia al 
modelo hegemónico. 
En la sociedad desigual actual la democracia formal es injusta. Por lo que se comienza a 
mezclar lo legal con el derecho a la ilegalidad. De este modo es como se instaura y se 
comienza a ejercer el derecho a la ciudad en la resistencia creativa. 
“El derecho a la ciudad es el derecho colectivo de los habitantes de las ciudades, en 
especial de los grupos vulnerables y desfavorecidos, que confiere legitimidad de acción 
y organización, basado en los usos y costumbres, con el objetivo de alcanzar pleno 
ejercicio del derecho a la libre autodeterminación y un nivel de vida adecuado. 
El  mismo, es interdependiente de todos los derechos humanos internacionalmente 
reconocidos, concebidos integralmente, e incluye, por lo tanto todos los derechos civiles, 
políticos, económicos, sociales, culturales y ambientales que ya están reglamentados en los 
tratados internacionales de derechos humanos.   
Las ciudades deben promulgar la legislación adecuada y establecer mecanismos y sanciones 
destinadas a garantizar el pleno aprovechamiento del suelo urbano y de los inmuebles públicos 
y privados no edificados, no utilizados, subutilizados o no ocupados, para el cumplimiento de la 
función social de la propiedad”2.  
Ahora bien, no siempre sucede de esta manera, por lo que los únicos capaces de hacer que 
este derecho valga, son los mismos que padecen de su incumplimiento. 
Cabe preguntarse, ¿cómo podría ser esto posible dado el incumplimiento y la manipulación 
realizada por parte del poder? 
 
Pues bien, es simple y difícil, como todo. A través de la resistencia y la lucha. Gestando 
maneras creativas de existencia. Fraternos y solidarios con el que compartimos la lucha.  
Fruto de esta vitalidad aguerrida por existir es que surge el sistema transhumante, en la 
consolidación de la identidad y el reconocimiento de las alteridades. 
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 La transhumancia es un modo de vida que nace de las costumbres milenarias de las 
comunidades que llevan su nombre: “los transhumantes”.  
Así, la transhumancia da testimonio de una forma de vida en continuo movimiento. 
Adaptándose en el espacio cambiante. Es la esencia nómade que se asienta y se apropia del 
territorio; y, que,  ése período provisorio en que habita, se vuelve fundamental. 
El territorio se nutre de y con la vida, y la vida es nutrida por el territorio. La reciprocidad es la 
regla del juego. Transhumancia que habita el espacio, lo transforma, le imprime identidad y es 
generosa en su estructuración y construcción del/con/en/por el espacio topológico y lugar. Es 
protagonista de su propia historia en esa reciprocidad de transformación.   
Así en la utopía posible de un modelo sostenible y sustentable de sociedad y vida urbana, es 
que me animo a proponer al sistema transhumante como paradigma de construcción y 
reconstrucción de la ciudad, gestado en la vitalidad de un genotipo inclusivo. 
Tomando la ciudad de Córdoba como escenario, partiendo de su contexto inmediato y la 
realidad de su gente y su territorio es que surge esta nueva concepción de hacer ciudad. 
En cada plaza de esta ciudad, así como debajo de cada puente, vive alguien. La ciudad está 
habitada en y desde “lo público”. Quizás también correspondería en caso decir, que la ciudad 
está ocupada.  
 Me pregunto acerca de esta manera de habitar la ciudad. Lo sustentable y sostenible acontece 
ser.  
Cada uno de estos ocupantes u habitantes, se nutren a la manera de aquella costumbre 
milenaria. Haciendo de su hábitat y ellos mismos, uno solo.  
Si uno desde el conocimiento, lo técnico y lo formal, tuviera que encontrar una manera 
saludable para el desarrollo de la ciudad, me pregunto: ¿será que podría legitimar e incluso, 
legalizar esta manera informal de vivir?  
Córdoba está atravesada por un río, y es ese su capital paisajístico natural. Ahora bien, 
extrañamente es la única ciudad que la da la espalda a su río. 
En los últimos años, siendo una temática tan hablada y politizada por  la mayoría de sus 
habitantes, el capital financiero se ha dado cuenta de su error. Así es que ha comenzado el 
saneamiento de las márgenes de su río Suquía, con su consecuente inversión desarrollista. 
El conflicto de intereses que se plantea es que ésas márgenes alberga y cobija a la mayoría de 
las clases populares. Por lo que se realizó la estrategia de los barrios ciudad. Y de aquel tiempo 
a esta parte, en dichas márgenes se encuentran una serie de edificios institucionales 
capitalistas.  
La voluntad del poder en este plan estratégico de ciudad restringida, es el proyecto de 
densificar dichas márgenes con inversiones millonarias y excluyentes de los pobladores 
populares. 
Creo que de urgente ocupación el tema de la distribución equitativa del espacio y el territorio, 
para que la cuidad sea una plataforma de potencialidades para todos y todas, y no, de unos 
pocos.   
Así se instaura el sistema transhumante como densidad habitable en un genotipo inclusivo de 
hacer ciudad. 
 
Para esto se recuperarían los edificios industriales abandonados, transformándolos en 
plataformas habitables. Respetando los modos de vida de los habitantes, y las lógicas de 
ocupación del espacio.  
De esta manera sería posible, y estaríamos siendo realistas haciendo lo necesario. Abriendo 
espacios potenciales, para que se desarrollen las potencialidades que vienen cargadas ya en el 
habitar mismo. 
Creo profundamente que en este acto de integración, estaremos ampliando la comprensión de 
la realidad. Haciendo posible la construcción de un escenario más justo y solidario.  Pues lo 
potencial es parte de lo real, y sólo es posible retomarlo en el viaje del yo al nosotros, como dice 
Horacio Berreta: “Así, con un ojo puesto en la utopía posible y humanizadora, y el otro sobre 
nuestro particular o comunitario hacer concreto, se podrá afirmar con entusiasmo un nuevo 
derrotero de la traza humana sobre nuestra maravillosa cápsula espacial, llamada Tierra.” 
 
 
   
 
 
